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Esto lo hacemos no por codicia, sino por el bien de todos. Des­
truyan todos los objetos de esta casa, hasta la taza del gato" 
(p. 275) . 

Estos documentos nos dan la oportunidad de ver desde dis­
tintos ángulos el alcance y el límite de la "ideología" del movi ­
miento popular de la época tratada. C o m o los mismos editores 
utilizan la palabra ideología entre comillas al referirse en su co­
mentario a la del movimiento popular, el uso de este término 
suena un poco forzado. D e todos modos, el verdadero sentido 
de este volumen consiste en reflejar el pensamiento, las creencias 
y los conceptos que efectivamente sirvieron para movilizar a la 
gente; se describe la manera de actuar como anormal para la 
vida cotidiana pero arraigada en la tradición popular de protesta. 
Aquí encontramos una imagen desnuda del pensamiento popular 
sin mediación populista o antipopulista. 

M I C H I K O T A N A K A D E S A L D Í V A R 

E l C o l e g i o d e México 

W O L F G A N G F R A N K E , C h i n a a n d t h e W e s t . Trans la ted by R . 
A . W i l s o n . Univers i ty of South C a r o l i n a Press, 1967, v n 
+ 165 pp . 

L a mayoría de la gente en nuestros días que se entera con 
más o menos curiosidad de las principales noticias internacionales, 
ya por la radio, la televisión o, si está un poco más interesada, por 
las noticias que publican los diarios y revistas, no puede dejar 
de notar que C h i n a , esto es, la República Popular C h i n a o la 
C h i n a continental siempre es noticia. Seguramente ha notado, 
consciente o inconscientemente que las nuevas que tiene de C h i n a 
son siempre en el lado negativo, v se refieren a pugnas ideoló­
gicas, ataques de los dirigentes de esa nación al resto del mundo, 
ñfras aterradoras sobre población, hombres, obras colosales des-
inadas a la destrucción y amenaza del mundo, exportación de 
rmas para el fomento de revoluciones en los países del tercero, 
egundo y aun primer mundos, etc. 

Es casi seguro que ni la quinta parte de ese público que en 
uestros días, debido a los cada día más sutiles refinamientos 
sicológicos de los medios masivos de comunicación digiere con 
-an facilidad lo que se le da convenientemente preparado, se ha 
reguntado o se pregunta por qué existe C h i n a y el resto del 
undo; así, en esa tan profunda y tajante división. Por qué todo 
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es antagónico, ofensivo, amenazante, extraño v siniestro en ese 
país. ¿Cuál es la raíz de esa división v por qué se agudiza conforme 
ha pasado el tiempo? N o necesita convertirse uno en u n sinólogo 
y adentrarse profundamente en la historia de ese país para co­
nocer las respuestas a todas las preguntas anteriores; basta dar un 
vistazo a las relaciones que mediaron entre C h i n a y Occidente 
a partir del siglo x v n y, sobre todo, cuál fue la tónica de esas 
relaciones en la segunda mitad del siglo x i x hasta nuestros días. 

Wol fgang Franke ha escrito un libro que es el t ipo de lite­
ratura necesaria para conocer esas relaciones en las épocas men­
cionadas. Su libro no está escrito para la comunidad erudita de 
los especialistas sobre C h i n a , sino más bien dirigido a ese gran 
público que desea enterarse en forma rápida exacta v razonada 
de los contactos y relaciones de C h i n a con Occidente. 

E l libro que nos ocupa es una narración de los problemas 
v malentendidos que han condicionado las actitudes de dos civi­
lizaciones radicalmente diferentes, y que continúan obstaculizando 
las relaciones entre ellos. Para este f in , el libro consta de un 
prefacio y siete capítulos en que la cronología histórica de los 
principales momentos en las relaciones internacionales de C h i n a 
y Occidente se revisan a la luz de importantes acontecimientos 
internos en C h i n a , o de relevantes fenómenos en el desarrollo 
de Occidente — E u r o p a principalmente—. 

Particularmente importante es el capítulo V que se refiere 
a lo que el autor llama " L a invasión colonial de C h i n a " . Aquí 
el autor revisa ese vergonzoso período de rapiña y competencia 
en que se trabaron las principales potencias colonialistas euro­
peas en suelo chino; la imposición de los "tratados desiguales" 
para forzar la apertura de C h i n a a la "civilización" de Occidente; 
la desgraciada intervención de las misiones cristianas en C h i n a 
y, para completar este capítulo, las formas que tomó la domina­
ción occidental en C h i n a . Todo lo anterior tiene lugar en la 
segunda mitad del siglo x ix y, en el contexto de la historia 
mundial de la época, el episodio de C h i n a era en realidad otra 
experiencia que se daba simultáneamente, pero con las variantes 
del caso, en otros países. Sin embargo, en la respuesta de C h i n a 
a esa dominación que se le trataba de imponer está la diferencia. 

E l l ibro de Franke pertenece al tipo de literatura más nece­
saria en nuestros días, pues además de ser una obra bien infor­
mada y evidentemente equilibrada, tiene el mérito de ser un 
esfuerzo genuino hacia el entendimiento de C h i n a . Esta obra es 
un llamado al abandono de clichés gastados e ideas preconcebi­
das o impuestas por una actitud sincera y un análisis desapasio­
nado de la historia de las relaciones de C h i n a con Occidente, 
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y de la realidad actual de ese país en nuestra época. C o m o 
está dirigido al público en general, debiera alcanzar una mayor 
difusión, y de eso se encargan ya varias traducciones del ale­
mán a otras lenguas. Su lectura debiera ser obligatoria para todo 
interesado en las relaciones internacionales actuales, y ciertamente 
para todos los comentaristas noticiosos de los medios de comu­
nicación en general. 

O M A R M A R T Í N E Z L E G O R R R E T A 

EZ C o l e g i o d e México 

G E O R G E A . L I P S K Y , S a u d i Arabía. H u m a n Relat ions A r e a Fi les , 
Inc . N e w H a v e n , Connec t i cut , 1 9 5 9 . 3 6 6 pp . 

E l reino de Arabia Saudita surge, como estado y como en­
tidad política, después de la Segunda Guerra M u n d i a l . E n esta 
época el rey Ibn Saud logra establecer una hegemonía guberna­
mental sobre territorios, tradicionalmente, fragmentados y des­
unidos. A su actitud, definida en una unidad religiosa, van a aña-
iirse los intereses del imperialismo europeo que en vías a man¬
ener una hegemonía sobre la zona, una de las más ricas en 
•acimientes petrolíferos, va a contribuir al desarrollo del nuevo 
stado. 

Este último punto explica el porqué, a un cuarto de siglo de 
i fundación de Arabia Saudita, pese a la ausencia de elementos 
acionales —conciencia de unidad e identidad política— el ba-
nce de los intereses y de las fuerzas económicas y políticas 
ráneas, contribuva todavía al sostenimiento de una imagen de 
dependencia y solvencia, que no se tuvo entonces n i se tiene 
ora. También explica los dos planos dentro de los cuales oscila 
sociedad Saudita: de un lado la organización tribal tradicional, 

lula de la vida a lo largo de todo el territorio, y el esquema 
:ial que surgió en los momentos en que esa misma organización 
vio afectada por la 'occidentalización' de sus costumbres, y la 
nplejidad de problemas surgidos en este enfrentamiento. A la 
voría que integra el primer grupo, se contrapone un menor 
cor de la población, íntimamente vinculado con el afianza-
•nto del imperialismo, en el territorio de Arabia Saudita. Esta 
a del M e d i o Oriente es uno de los ejemplos más contundentes 
üste tipo de aproximación, por parte de Occidente. Visto como 
-aslado de costumbres y de modos de vida de un grupo cultural 

avanzado, no implicó desde el comienzo, los verdaderos inte¬
; de la relación. L a técnica trasplantada no fue entendida como 


